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goberntmte 
y gobetJ 

Salvador 

E 
sra in vest igac ió n esrá orga ni zada e n dos panes 
interrelacionadas entre sí, una que sirve eminenrememe 
de marco conceptual con fines heurís ticos y de ca_rácrer 

epistemológicos, para siruar la discusió n de la temática en su 

contexro histórico y de desarrollo temporal; y la orra donde se 

analiza la situació n de El Salvador a la luz de las reflexiones de la 

unidad precedente, principalmenrc, porque esa es la base para 
entender el proceso social , económico y polídco que es tá de 

trasfondo en el rema seleccio nado. C ualquier profundización 

so bre argu me n tos esgrimidos en esras líneas, pueden se r 

consultadas en la in vest igación completa. 

El imerés que mueve a la reflexión y discusión sob re el problema 

elegido en este trabajo, no es otro que el de mosua r las g raves 

limiraciones que so n s in tomát icas a la democracia liberal 

(democrac ia gobernable), como mérodo empírico para elegir a 

las autoridades, el cual es glorificado, sin mayor discusión, por el 
gobierno y grupos reducidos con poder en la sociedad, en a_ras de 

proteger esencial mente sus intereses de clase ga ramizados po r el 
s istema es tab lecido. 

Para algu nos, si n embargo, no es el mecan ismo adecuado que 

responde a las asp irac io nes y necesidades de la inmensa mayoría 

de lat in oa me ri canos, e n gene ral , y de los salvadoreilos, en 

panicular; a qu ienes, por cierro, de forma percepiible se les reduce 
a masa votante, inducidos a ejercer únicamente su derecho político 

de acuerdo a lo que les permi te esa democracia proced imental , 

donde no cuenta n con capacidad de influir en la roma de 
dec isiones que afectan sus ni veles de vida, luego que perdieron 

su sobcran(a popular, que convoca y concita dicha democracia 

periód icamente. 

A lo anterior se suma o tra carego ría que se ha convertido en 
comodín en los tiempos ac tuales, la gobernabilidad. Luego de la 

arremetida conservadora de mediados del decenio de los se tentas 

del siglo XX, a la cual incluso se le adjudica un adjetivo para 
forzarla hacia aJgo disti nto del autoritarismo, abreviada en dos 

palabras: gobernabilidad democrática. Esta evocación a dicha 

ca tegoría, está presente en los pronunciamiemos y discursos de 

las instituciones gubernamenraJes que rep rcsenran al Estado y 
también en las agencias no gube rn:un enra les, sin discutir el 

t rasfondo ideológico que reviste en la actual idad esa categorfa, 

rras la proclamación del fin de la ideología y de la h isto ria con 

notorio tinte liberal-conservador. 

Nega r reaJ idades comp lejas y co nfli cri vas, co n trad ictO rias e 

h istóricas, así como hondas desigualdades sociales, económicas y 
sociales, están en la base de encubrimiento de roda apelac ión a la 
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gobernabilidad; por tanro, problemarizar su encamamienro y 
develar su inrencionalidad hacia el sistema capitalista como rora­
lidad, forma parte de nuestros ejes de discusión articulado con la 
concepción de democracia liberal. Desmontar las intenciones que 
encierran esas caregodas propugnadas y difund idas por diferentes 
actores de poder, que no privilegian cambios ni transformaciones 
en la sociedad , reviste capital importancia en estos momentos 
cruciales de grandes definiciones que apuntalen hacia un proyecco 
alternativo de gran alcance nacional , centrado en las personas y 

sus proyecros de vida. 

Toda la primera parte del trabajo es una reflexión y discusión en 
wrno a los conceptos que se han vuelto comunes en nuestro 
med io, rales como transición a la democracia, gobernabilidad 
(con su adjet ivo de gobernabilidad democrática) y, por supues to, 
la práct ica de la democracia liberal, con sus mecanismos y rituales 

temporales para elegir a los gobernanres. 

Comprender es re complejo problema, que no es nada fác il (prima 
hlc ie), para ofrecer una visión disri nra ar raigada en cuest iones 
normativas, implica conocer y analizar la democracia que vivimos 
y sus alegatos de gobernabilidad, que se muestran como una 
necesidad de es tab ilid ad, as í co mo reve la r sus hon d as 
contradicciones y sus fuenes vacíos de cara a las necesidades más 

apremiantes de amplios esuatos de població n, pues la paradoja 
co nsiste en delegar auroridad a través de procesos elecrorales, 
mienrras no tienen autoridad para elegir sus destinos participando 
en las decisiones vitales de la nación. 

En la década de los setenta del siglo XX, por roda una constelación 
de hechos que concitaron esperanzas de cambio social , el con ce pro 
de legitimidad era hegemó nico en el ámbiro de las ciencias 
sociales, coincidiendo con el movimiento crítico contra la guerra 
de Viemam, las movilizaciones obreras, en buena parte de Europa, 
el gobierno de la Unidad Popular en Chile, la revolución de los 
claveles en Portugal , el agotamiento del modelo capitalista, la 
crisis del petró leo, ere., qu e en ge neral , co nstituían un 
cues tionamiento del sistema capicalista y, por tanto, exigían su 
transformación. Fue una época marcada por conflicros socio­
políticos que desafiaba n la ansiada legitimidad del orden 
es tablecido mediante posiciones dist intas e incluso radicales. 

La tensión que se abrió, no era para menos, en las sociedades 
subdesarrolladas, a ral grado que exigían una relecrura de la 
situación de parte de los defensores del sistema capitalista frence 
a las posiciones rad icales que proclamaban cambios profundos 
dentro de un orden socialista. 

Consciente de los hechos que emergían con tanta fuerza y el 
ri esgo que esto implicaba para los países capitalistas, tamo en los 
países centrales como en los de la periferia, a mediados de los 
se tenta del siglo XX. la Comisión Tri lateral elaboró un informe 
para tres de los gobiernos occidentales importantes Uapón, 
Estados Unidos y Francia), en el cual se h izo un diagnóstico de 
los problemas y causas que desde la perspectiva de los autores y 
los intereses que representaban, se const ituían como centrales 
para el desempefio efi caz del gobierno y de la economía en las 
sociedades pos industriales con regímenes políticos 
democráticos. Es te info rme constituyó la visió n 
neoco nse rvado ra más aca bad a en torno a l 
funcionamiento de la democracia en las sociedades 
de mercado. 

En síncesis, en esa década, frente a la crisis de las 
democracias, este informe impuso el concepw de 
gobernabi lidad so bre el de legitimidad (qu e 
cuest ionab a la esta bilidad y mo ralid ad del 
capitalismo), y cargó la culpa de los desórdenes a la 
participación ciudadana, o en otras palabras, a los 
excesos de democracia. En rigor, lo que pretende la 
Comisón TriJateral es que ex.is[3 un culto a la uforma 
democrácica)•, a saber, el culto a elecciones ((libres))' 
plurip artidi smo , 1d iben adn de exp resió n, de 
asoc iación, ecc., pero desprovista de contenido real, 
es decir, de la capacidad efecciva de decisión sobre 
los asunws fund amentales de carácter polít ico, 
económico y social . Se trara de imped ir que las 
demandas sociales se impongan al Estado por medio 
de los mecanismos del sistema polfrico. 

El no rteamericano Samuel Hantington, uno de los 
ideólogos de la Tr ilateral, propugnaba por las 
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elecciones, apertura , libertad y juego limpio como esenciales para 
la democracia. 

A pan ir de todo lo an terior y al calor de las nuevas categorías que 
han irrumpido en las ciencias sociales durante la década de los 
ochenta, las cuales están revestidas de real ismo y pragmatismo, y 
hasta con rango de indiscutibles (defacto y en teoría), sobre todo 
a partir de la década de los 90 del siglo pasado donde cobran 
auge, intentamos rescatar el debate generado en las ciencias 
socia les con el án imo de desmitifi car las pretensiones de 
objet ividad y actualidad con las que se nos representan dichas 
categorías. Las mismas que por sus criterios de análisis dejan por 
fuera en sus construccio nes nudos gordianos, propios de las 
sociedades como la salvadoreña, esto es, las contradicciones 
inherentes al sis tema y la eterna conflictividad de la sociedad, la 
cual recusa cualquier teoría en sus aspectos fundamentales cuando 
de transformar las sociedades se trata. 

Toda la primera parte, rastrea la posición de la Comisión Trilateral 
y las nociones convocam es de la "nueva realidad", bajo los discursos 
alusivos a la transición a la democracia, la gobernabilidad 
democrática y la sacrosanta democracia liberal procidemenral. Esros 
procesos que pretenden estudiar esas categorías aludidas, que sin 
embargo, aspiran a hablar en nombre de la realidad, se contrastan 
con una vocación djferenre, rica en contenido por su pertenencia a 
una totalidad que desemboca en la denominada democracia 
gobernante, como proceso integral no reductible a procesos 
elecrorales cuestionados, ni mucho menos, porque sitúa a los seres 

humanos en su totalidad y realidad ontológica. 

Mucho se han debatido las nociones de 
gobernabilidad en cuan ro a literatura y reflexión 
de los procesos políticos, económ icos y sociales de 
la región; a ral grado que el pres tigiado sociólogo 
chileno Manuel Antonio Garretón la define como 
atr ibuto del régimen y no del sistema global, 
desmarcándose· del envo ltorio id eo lógico 
reaccionar io que marcó su origen en política y en 
las ciencias sociales. 

En esa línea de pensamien to, Garretón entiende 
por gobernabilidad la ca pacidad que t iene un 
régimen determinado de cumplir las funciones 
tfpicas de todo régimen: la defi nició n de las 
relacio nes entre el individuo y el Estado, la 
form a de gobierno d e la socied ad y la 
cana li zac ió n inst itu cion al de demandas y 

confli ctos sociales. 

Por su parte, otro concepto alude al "equilibrio 
entre el ni vel de las demandas societales y la 
capacidad del sistema político, para respo nderlas 
de manera legitima y eficaz. Esta definición, aun 

en su simplificadora brevedad, nos permite ubicar los problemas 
de gobcrnabilidad sobre el plano de la relación entre el sistema 
político y su entorno o ambiente. Es decir, la sociedad, evitando 
cargar a uno solo de los términos de la relación de gobierno con 
el peso por mantener adecuadas condiciones de gobernabilidad. 
En orcas palabras, no es un Estado o gobierno lo que permite­
perse- gobernar en sociedad , ni tampoco es la sociedad en sf misma 
gobernable o ingobernable, más bien, es la relación compleja entre 
ambos términos lo que permite hablar de las condiciones de 
gobernabilidad" ' . 

Con ese telón de fondo, no resulta extraño que el Banco Mundial 
-MB-, organismo financiero internacional que otorga préstamos 
a los países necesitados de financiamiento, bajo condicionados 
sujetas a su visión del mundo, exija a los gobiernos niveles de 
gobernabi lidad para desembolsar los empréstitos. Por ser parte 
fundamental del andamiaje financiero exterior, que por su misma 
naturaleza refrenda poder, sería ingenuidad de parte del BM, 
apartarse de una de las categoría consustanciales al ocien del 
sistema capital ista como un todo, pues constituyen junto al Fondo 
Monetario Internacional el poder financiero mundial, por lo que, 
se convierten en guardianes del sistema y protectores de los 
intereses económicos que movi lizan y desarrollan la denominada 
"global ización". 

Por su parte, en relación a la democracia gobernable se discute el 
aporte del vienés Joseph C humpete r, quien en su oportunidad 
dejó es tablecido que " . .. la democracia n.o significa ni puede 
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significar que el pueblo gob ierna afectiva menre, en ni nguno de 
los senridos evidentes de las expresiones 'pueblo' y 'gobernar' . La 
democracia significa ran sólo que el pueblo riene la oporrun idad 
de aceptar o rechazar los homb res que han de gobernarle"2 Esre 
pensam ien to polít ico ha marcado el pensamicmo y acció n a 
cuantos gobiernos han sido elegidos por ese proced imienro desde 
b instauración de la democracia gobernable, como forma disri nra 
al auto ritari smo que ejercieron los militares en su paso po r el 
poder polít ico, sobre roda desde el decenio de los ochenra del 
siglo pasado en América L1rina. 

Tras la implemenración de las políticas neoliberales que apl icaro n 
los di srin ros go bi ern os (ce n tr o izqu ie rd a y d e recha o 
conservadores), la gobernabil idad que se recomienda y se impo ne, 
tiene por fi nalidad, el logro del com rol político y social de la 
població n; y se fu ndam enta en un andamiaje insti tucio nal para 
ga_rantizar la estabil idad y el orden, en el co ntexw de un modelo 
de administración de la sociedad , de una idea de la sociedad que 
polariza los cam pos sociales por la generac ión de niveles crecientes 

de inequidad y desigualdad social . Desde es ta perpsectiva , esa 
gobernabilidad, en absoluto, es democrática; en ese senrido, la 
direccionalidad de la gobernabilidad sepultó la d ireccionalidad 
de la democracia. 

Uno de los instru menros d e la d emocracia gobern abl e, po r 
an tonomasia, es la representac ión, expresada por med io de los 
partidos polít icos, qu ienes no sólo representan di ferencias de 
votos, sino q ue: que representan el inrerés capital ista que riene 
detrás wda la es rrucrura de poder (empresarios, fuerLas armadas 
y polic ia les, b u rocracias es tata les y part ida rias , medios d e 
comunicació n, cúpulas de la Igles ia y narcotráfico), mient ras que 
la izquierda debe co nstrui r permanentemente su fuerza social, y 
ello no se hace desmovilizándola para negociar. Sin embargo , ha 
calado tan hondo en varios partidos de izquierda que los conAicros 
sociales son dañinos para la democracia, y de esre modo se sitt'tan 
en las lógicas conservadoras de la gobernabilidad. 

Ge neralmenre, quienes defi enden la posición anterior so n las 
ad scripc io nes ideológicas asociadas a la sociaJdemocrac ia o 
llamadas a sí mismo como izquierda democrát ica. De ahí que la 
d emocracia libe ral fund amentada en la rep resentac ión gire 
alrededor de las elecciones, oto rgando un papel pasivo a los 
electores y un papel dinámico a los represenranres, en qu ienes 
recae principalmente tomar las decisiones en nombre del conjunto 

de ciudadanos. 

Al guardar distancia con la democracia liberal y sus fundamentos 
indicados, así como de la noción de gobernabilidad (democrát ica), 

a la q ue aluden muchas instancias de la sociedad política y la 
sociedad civil, se está acotando la línea di viso ria en la que 
argumentamos su antítesis, es deci r, la democracia gobernante. 
Por su puesto que son rescatables en nues tra visió n las elecciones, 
pero so metid as a o u a lógica qu e fue rcen a un a re lac ió n 

permanenre entre represenranres y representados, pasando por la 
revocatoria. 

Po r supuesto que el sentido de .crít ica a la que so metemos las 
nociones amerio res no tendría nin gú n as idero y justificació n si 
no proponemos una salida no rmat iva al problema en cuesrió n. 
De ahí que se propugne en esta invest igación, por una alternat iva 
q ue represeme un proyecto democrático de alcance d istinto al 
q ue solemos conocer actualmente, como for ma de gobierno y/o 
sistema político, a fin de poner en el centro de la d iscusión un a 
democracia gobernante que nazca de otros criterios en las formas 
de relación entre gobernantes y gobernados, teniendo como eje 
neu rálgico , una activa y fu erte parti cipación de los d ist inros 
secto res de la sociedad en las decisiones que se adopten. 

L'l democracia como fo rma de vida y panicipariva en la resolución 
de los problemas de la sociedad , es la ant ítes is a la democracia 
liberal vigente en El Salvador, que po r ser és ta si mplemente 
procedimental, ca rece de mayor compromiso para responder a 
las necesidades de la inmensa mayoría de salvado refíos. 
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La segunda parte del trabajo, es refe rida a nuestro pa1s, intentamos 

esbozar los pilares fundamentales en los cuales deberla de edificarse 
una democracia gobernante, que por cierro, no es un rotundo 
rechazo a los procedimientos liberales democráticos, pero que 

requieren de una exhaust iva revis ión y transformación, de acuerdo 

a las circunstancias del país y de sus habitantes, por medio de la 

participació n conjunra de todos los secrores comprometidos con 

los inte reses nacional es, y b usca ndo mejorar el d e terioro 

constantes de los niveles de vida de amplios sectores de poblac ión, 
que han visto fallidas sus esperanzas en la acrual democracia liberal. 

También evalúa los procedimicnros, resguardados po r roda una 

insr iruc ionalidad in ope rante, pa ra acerca rse a resolver los 

problemas inmediatos de amplios sectores de poblac ió n, con la 

agravanre de girar en torno a partidos políticos, que han perd ido 

legit imidad y cred ibilidad ame la población por ser estructuras 

que pr ivilegian los intereses de los grupos de poder antes que el 
de la mayoría de la población , a pesar de que éstos les permi ten 

su existencia, pero al mismo üempo, consta tan su deterioro como 

instancias intermediarias ante el poder político afi ncado. 

El sent ido utilitar io y op~ rat ivo qu e e l go bierno le está 

imprimiendo al co ncepto de gobernabilidad, person ificado en la 
figura de la Comisionada para la Gobernabi lidad insti tuida desde 
junio del 2005, significa el poco alcance que tiene esa figura para 
atender las demandas más apremiantes de la mayoría de la 
población , pues su lógica de operación se circunscribe a los 

pa rt idos, instancias gubernamentales y cúpulas empresa riales 

interesadas en las decisio nes que adopta el Ejecutivo. Lograr 

"consensos" en remas espinudos, excluyendo de las decision~s al 
principal partido opositor o marginando sus propuestas de país, 

indica lo poco signifi cat ivo que t ien e la nueva ins tancia 

presidencial para resolver las necesidades de la inmensa mayorfa 
de la población, que no son de poca monra. 

Partir del semido común, y sobre la base del conocimiento de 
nues tras real idad, no d ebe dar lugar a la confusión cntr~ 

democracias palaciegas y la que propugnamos co n fuenes ai res 
normativos, cuyo none está dictada por la realidad social, 

económica y política que sirven de contexto a nuestras intenciones 
de edificar una democrac ia diferenre en El Salvador, donde nadie 

se sienta excl uido ni marginado, por principio, en las decisiones 
y acciones de las amoridades elegidas. No es nada senciJlo construir 

o tras bases pa ra forjar un a nación d ife rente, pero si no 

comenzamos desde hoy a sentar los cimientos de un proyecto 
distinto, el infortunio y la desesperanza serán mayores para una 

colectividad que merece un futuro disr imo en sus realizaciones 
como seres humanos, compartiendo y participando de un destino 

común que se construye en fo rma colectiva. 

La d em ocracia a la que se roma como referencia como 

contrapunto, a la democracia gobernable, ri ene como pre requisito 

es tablecer desde hoy una sociedad democrát ica, donde el Estado 
sea la proyección de eJla y responda a todos sus integrantes sin 

distinción de cualquier naturaleza. Por su puesto, que ello requiere 

de un proceso de largo plazo para su construcción, pero también 
ex ige desmontar los pr ivilegios y favores que muchos secrores 

con poder económico y político gozan en virrud de las acciones 

esra tales. Buscar una racionalidad y razón de ser entre el Estado y 
la sociedad, supone anicu lar una relación que se fundamente 

fuera de las práccicas de dominación estatal que han caracterizado 
a la fun ción es tatal, desnaturalizando su vocación de servicio a 

los intereses colectivos y nacionales, por lo que se anreponc como 

fin pr imord ial la búsqueda incansable de l bienestar general, 

regulando las imperfecciones del mercado, que hoy por hoy, están 
libres bajo el manto de la democracia gobernable. 
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